Editorial de Carta Maior, 20 de marzo 2016
Lo que se vio en la Avenida Paulista, en el corazón de São Paulo, el último viernes (18 de marzo), no fue sólo una sorprendente respuesta a la convocatoria a defender el gobierno de la Presidenta Dilma y la posesión de su nuevo ministro, Luiz Inácio Lula da Silva, ambos amenazados con el destierro de la vida política nacional.
Era tan inesperada y valioso lo que ocurrió, que una parte predominante de los medios y analistas, incluso apostando al poco compromiso con la exención, se excedió en el aplanamiento de los hechos.
La mayoría prefirió suavizarlos –pasteurizarlos- para hacerlo caber en la escalada de titulares y columnas recubiertas de prejuiciosa certeza martillando sobre el pregón de moda: ‘el gobierno se acabó’; ‘el frente progresista y democrático que lo sustenta implosionó’; ‘el PT ha muerto’ y ‘Lula está destruido’.
Por cierto, hay huellas de verdad en todo eso. Pero la historia está hecha para  contradecir lo que parece escrito en piedra y cal. Una síntesis de esta habilidad para desafiar la lectura lineal se muestra en Datafolha de este domingo
Estando bajo la inducción del masacre mediático de moda, Lula es rechazado por el 57%, lo que demuestra el grave daño hecho a su imagen por el cerco conservador.
Cuando es evaluado por la experiencia realmente vivida, sin embargo, es nombrado como el mejor Presidente en la historia por un 35%. El porcentaje es el doble del 17% de intenciones de voto a su favor que recogen las encuestas para el 2018, y que ya lo colocan en la segunda ronda, sea cual sea el escenario de la disputa. ¿Con acceso a los medios de comunicación disponibles hoy en día, tendría dificultades insuperables para alcanzar ese potencial?
Fueron estas piruetas latentes de la historia– y las advertencias que contienen — que se hicieron igualmente evidentes en las manifestaciones de la semana pasada, no limitadas al acto gigantesco en la mayor vitrina política del país, sino que extendidas como brotes de incendios forestales también sorprendentes en todos los Estados brasileños.
La demostración de que el gobierno tiene una base social dispuesta a defenderlo tuvo su imagen oculta por el periodismo libre, pero quedó registrada en miles de fotos e imágenes captadas por las redes sociales y también por la cobertura equilibrada de Band News, en el caso de São Paulo, que transmitió el discurso de Lula en vivo y en forma íntegra.
Visto en su conjunto, el hecho minimizado por los medios de comunicación amplifica el significado de la transformación ocurrida en la avenida en que, días antes, horas antes, minutos antes, se anunciaba como la simbólica tumba del gobierno electo un año y tres meses antes por más de 54 millones de votos. 
Razones que aún requieren de una decantación más profunda hicieron que un Brasil que parecía haber dejado de existir, resucitase allí con renovado vigor y rechazase ir a la tumba.
Miles, decenas de miles, cientos de miles de personas; o más exactamente, once cuadras desbordando hacia las calles adyacentes fueron ocupadas con densidad apenas inferior a  la de los salones en el martes de carnaval.
Lo que importa aquí, de todas formas, no es cuestionar la exactitud estadística de eso que sacudió las certezas de la víspera del conservadurismo brasilero. Pero sí, poner de relieve la composición inusual de esta manifestación, lo que puede tal vez explique una gran parte de su amplitud y, sobre todo, la magnitud de sus consecuencias políticas, sin duda muy superiores al desdén repetido como consigna por la información de baja calidad y discutible profesionalismo que prevalece hoy en Brasil.
A contrapelo de la extremaunción labrada en los análisis que anunciaron el aislamiento terminal del gobierno, de Lula y del PT, el hecho es que la clase media ausente en casi todas las manifestaciones anteriores convocadas por el bloque progresista, resurgió esta vez en la avenida Paulista. Y lo hizo fuertemente en todos los grupos de edad --y no sólo a través de la maciza presencia de la juventud (12% de los presentes, según Datafolha, tenían entre  21 y 25 años, contra apenas 5% el día 13 –cuando la marcha de la oposición-)
Cerca del 45% de los que llenaron la avenida Paulista el viernes, según Datafolha, tienen ingresos entre 5 y 20 salarios (mínimos) --junto a otros 44% de presencia popular con ingresos de 2 a 5 salarios (mínimos).
Es decir, una clase media progresista, que históricamente siempre caminó al lado de Lula y del PT, pero que poco a poco se desgajaría en los últimos años, por razones conocidas y no irrelevantes en la explicación de la encrucijada actual del partido, volvió a la calle a defender la democracia, el gobierno, el partido y el liderazgo que hoy forman un solo bloque amenazado.
Algo similar ocurrió en la segunda vuelta de las elecciones presidenciales de 2014. Cuando la derrota diseñaba una espiral descendente de la candidatura de Dilma, la intervención de Lula politizando una campaña tóxicamente publicitaria y burocrática, trajo a la juventud y a las cabezas blancas de vuelta a las concentraciones y caravanas. 
Nunca sin embargo como este viernes, tanto en magnitud, cuanto en el arrebatamiento del reencuentro histórico con la calle.
Participación y entusiasmo por igual, de hecho, tal vez sólo encuentre paralelo usando la memoria de las grandes manifestaciones de la abrumadora campaña presidencial de 2002.
El énfasis casi exclusivo en la estrategia publicitaria en los conflictos posteriores
subestimó la capacidad de lucha y discernimiento de ese protagonista social que progresivamente  declinaría, para aparecer sólo como accesorio en la escena de prioridad marquetera.
El distanciamiento de la calle y de las bases no fue sólo un tropiezo de técnica electoral.
Hubo un movimiento profundo para condicionarlo. La supremacía del juego institucional entre la burocracia y el mercado; -y el Congreso, con las consecuencias conocidas- comprimió el espacio de las calles y de los movimientos sociales en el gobierno y el partido
El conjunto redujo la base, la movilización y la organización de la sociedad a un aderezo de  discurso amoroso entre el PT y su origen, traicionado por la vorágine de razones fiscales del estado y las exigencias de los mercados.
Se calentó así, en esa cocina, el caldo de cultura para lo que se consume ahora.
La organización y la concientización histórica de 60 millones de brasileños que salían de la pobreza y ascendían en la pirámide de ingresos en el ciclo de 12 años de gobiernos progresistas, fue pasada por alto desastrosamente.
Se delegó a los estantes de los supermercados la tarea de cambiar la correlación de fuerzas, adaptando el mito de los mercados racionales a la ilusión de la proporcionalidad directa entre el ticket promedio de compra y el compromiso histórico progresivo. 
El espejismo parecía real mientras duró el ciclo de vacas gordas.
En lugar de ser corregido después del casi desastre electoral del 2014 -bajo la égida de una subestimada persistencia de la crisis mundial- el economicismo se profundizó otra vez en el nuevo mandato de la Presidenta Dilma.
Le dieron carta blanca a un guardia pretoriano de los mercados (el ministro de economía) para proceder a ajustes cuya pertinencia y ponderación sólo tendrían viabilidad si hubiesen sido gradualizados y negociados con las fuerzas sociales a partir de una repactación  general del desarrollo, dotado de salvaguardas, metas de conquistas e concesiones temporales en todos los segmentos de la economía.
El resto es conocido. Una espiral descendente impulsada cada vez más violentamente por el cerco de las milicias golpistas erosionó en primer lugar la credibilidad acumulada en el ciclo de alto crecimiento, para negar después al gobierno, al partido y a su principal dirigente y la legitimidad constitucional. 
Es en este punto de la curva que la clase media progresista irrumpió en la avenida Paulista, junto a la fuerza de los sindicatos, de las centrales y de los movimientos sociales, para llenar el vacío con una reafirmación de valores que sorprendió al PT y dejó desconcertado al conservadurismo que prefirió ignorarlo.

Que esto haya  ocurrido en un momento en el que el cerco golpista había cortado todos los canales de diálogo y de comunicación con la sociedad –excepto los medios progresistas- instaurando un cinturón desmoralizante para ejercitar diariamente el linchamiento histórico del PT, demuestra el potencial de este retorno auspicioso. 

Entender cómo fue posible que la flecha del tiempo se recuperara en condiciones tan adversas es crucial para darnos el empuje necesario para revertir la encrucijada actual. 

Un elemento importante del proceso, por cierto, pasa a través por la voz nuevamente audible de intelectuales, abogados y artistas que lideraron el viaje de vuelta de la clase media progresista al enfrentamiento político.

Fueron ellos que en los últimos meses, y con la palpable intensidad de un esfuerzo colectivo en las últimas semanas, sacudieron a la opinión pública brasileña, alertando contra el golpe de estado en curso, contra la legalidad, los derechos sociales y políticos protegidos en la carta de 1988, contra la prevalencia del interés público sobre lógica privada, en definitiva en contra de los umbrales económicos, sociales y políticos construidos arduamente durante generaciones para salvaguardar la democracia brasileña del garrote vil del mercantilismo puro que disfraza al proyecto económico de “cruzada ética” ahora en marcha, cambiando las cabezas y los mandatos en el fuego de la purificación nacional. 

Fue siempre así. Y cuando dejó de serlo en los últimos años fue porque la inteligencia brasileña también fue reducida a una pieza ornamental del proyecto histórico que había ayudado a construir.

Por último, pero ciertamente no menos importante, fue ese rescate del protagonismo intelectual para iluminar la centralidad de lo que está en juego -la defensa de la democracia social contra el fascismo del mercado-  que rejuntó poco a poco las piezas agrietadas del frente progresista, trayendo de nuevo a las calles la fuerza de la unidad plural, conformada por organizaciones de izquierdas, demócratas, liberales y nacionalistas sinceros.

No hay ninguna tregua a la vista en el horizonte político del país 

El conservadurismo nunca ha estado tan cerca de golpear y volver al poder en los últimos trece años como ahora. No reculará, a menos que sea obligado a hacerlo.

El resurgimiento inesperado de las masas progresistas el viernes pasado debe considerarse así, sólo como un punto de una encarnizada lucha sin plazo de término.

Es preciso darle destinación organizada a ese triunfo. O se perderá en la vorágine de los acontecimientos.
Si bien es cierto que el viernes fortalece al gobierno en la pulseada en la que se convirtió la nominación de Lula para la Casa Civil, no está garantizado que eso tenga éxito y mucho menos que se para consiga institucionalizar la lucha  contra el golpe de estado en curso. Otras respuestas deben formularse, considerando incluso la hipótesis de que el brazo jurídico del golpe tenga éxito en meter preso a Lula.
Hay que tener claridad del nudo central dentro de la centralidad de la lucha política actual. Para sacar a Brasil de la crisis es necesario devolver a la democracia un poder ordenador que la correlación de fuerzas local y global -y la pasividad del gobierno-, cedió al mercado en los últimos años. 
No se niegue las leyes propias de la economía, las circunstancias limitantes y las incertidumbres que exigen una gestión, equilibrio y el sentido común en la renegociación del desarrollo
En las crisis cíclicas del sistema, sin embargo, cuando se pretende descargar sobre la sociedad una carga de sacrificios difícilmente vendibles como ciencia o fatalidad, es tiempo para hacer frente al 'cientificismo' de los intereses conservadores con la cruda naturaleza de las cosas.
Democracia y capitalismo depredador están en pie de igualdad con la disputa por el destino de la nación y su desarrollo en esos momentos. 
El nudo gordiano que impide al Brasil extraer las lecciones debidas de esta ventana reveladora es la contraparte débil de la organización colectiva para llevar a cabo la lucha por una otra agenda de ajuste de corte popular. No hay espacio para la magia en la historia.
El país no saldrá del atolladero si el sujeto del proceso, aquél del que depende el respaldo para enfrentar la coerción del mercado, permanece ajeno a los conflictos que van a determinar su propio destino.
El salto en dirección hacia eso hoy en Brasil se llama frente progresista y democrático. 
Y la pregunta que esto hace a las organizaciones populares es breve y precisa: ¿Qué más tiene que pasar aquí para que líderes sociales, partidos, intelectuales, centrales, personalidades nacionales y medios progresistas anuncien un Comité unificado contra el golpe de estado y una  agenda política de nuevas movilizaciones para la renegociación del desarrollo brasileño?'
Fue esta tarea la que el viernes en Avenida Paulista delegó a las direcciones y liderazgos que allí se unieron en una convergencia preñada de pluralismo y urgencias. 
La lucha progresista ganó una ventaja inestimable de claridad para responder a la pregunta clásica de las encrucijadas históricas: ¿Qué hacer?
Hacer de la Paulista una contrapartida de una organización fiel a la convergencia entre la pluralidad y la determinación de lucha que allí se reunió. 
Y hacerlo pronto. Aún hay tiempo.
Hasta la vista. 

